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¿Quién tiene que pedir perdón y quién puede otorgarlo? 

¿Los que, durante años y años, se sentaron ante una 

mesa llena y se saciaron mientras con nosotros se 

sentaba la muerte, tan cotidiana, tan nuestra que 
acabamos por dejar de tenerle miedo? 

Subcomandante Insurgente Marcos 

¿DE QUÉ NOS VAN A PERDONAR? (Fragmento) 

18 de enero de 1994 


La ciencia política es concebida oficialmente como la disciplina que se 
encarga del estudio del poder, la política desde la cultura griega es tema de todo 
ser humano, y nada puede ser realmente y seriamente apolítico. Cuando uno de los 
clásicos del pensamiento social y político contemporáneo como Max Weber 
enunció el Estado como monopolio de la violencia física, y décadas posteriores 
Foucault anunciaba que el poder está en partículas micro de su esfera de 
reproducción. Nos enfrentamos a análisis que no pueden dejar de poner en 


evidencia que el poder es una práctica institucionalizada, cotidiana y permitida. 


Marx y Engels entendieron que el poder tiene sus jerarquías sociales y en 
diferentes textos, manifiestos y ensayos ponían de relieve la condición opresor- 


oprimido, explotador-explotado, como parte del binomio que dialécticamente daba 
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un orden social, establecido por la violencia política de los Estados y el mercado, 
contra los sectores más desfavorecidos. Sin embargo Silvia Federici, ha enunciado 
claramente que la explicación sobre la opresión de las mujeres por estos es 
superficial, por el hecho concreto de no encarnar la experiencia que sólo la mujer 


puede vivir. 


Un curso sobre abuso de poder y violencia de género que se opera hoy en la 
Universidad Nacional Autónoma de México atiende la realidad de las 
contradicciones inmediatas, de un pujante movimiento social, desde familiares y 
madres buscadoras, las demandas del movimiento feminista y los diferentes 


movimientos sociales que buscan accesos a la paz, justicia y dignidad. 


Entonces una sociedad atravesada por el ejercicio del poder capitalista y 
patriarcal, llevan no sólo a su resistencia, sino también a la búsqueda de su 
disolución, poner en evidencia los temas, la capacitación de funcionarios y personal 
docente, implica un logro de los movimientos sociales, en particular del movimiento 
feminista, que no es homogéneo pero lleva la fuerza de la marea transformadora 
que golpea las costas del conservadurismo, el hecho de que se normen a nivel de 
lo jurídico dichas demandas implica en efecto la resistencia al cambio, y la 
necesidad de la coerción, pese a ello tampoco es una concesión, sino una suma de 
diferentes procesos que buscan justicia social y colectiva, pues es un beneficio 
colectivo el que nuestras mujeres no sean violentadas, falta mucho, porque nos 
enfrentamos a pesadas estructuras burocráticas, pero no luchar es peor frente a los 


posibles retrocesos que esperan hostilmente su turno para reposicionarse. 


El término abuso de poder no niega la existencia del ejercicio del poder, 
desafortunadamente solo marca los límites permitidos y tolerables de una sociedad 
que todavía no transita a formas más colaborativas, comunes y autogestivas de 
organización. El poder y su imposición, es fundamento de la sociedad patriarcal, 
capitalista, colonial. Es por ello que la violencia hacia la mujer y la violencia de 


género pude ser ejercida en paralelo con otras violencias, pues las jerarquías 
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sociales son finalmente jerarquías de poder, que mediante normas sociales no 
escritas permiten esta violencia, son usos y costumbres que disfrazados de moral, 
imprimen la operatividad de la propia legalidad, son poderes que existen de facto y 


se reproducen con sus prácticas intransigentes. 


Poderes que incluso fueron combatidos a inicios del siglo XX, y desde antes, 
pero basta como ejemplo revisar documentos históricos de la lucha revolucionaria 
que impulsaban los primeros zapatistas, como el Proyecto de Ley Sobre el 


matrimonio que en su segundo artículo dice: 


2/0. -Que siendo la mujer la parte más débil en el 
matrimonio y su misión la de la maternidad y el arreglo 
de su hogar; a ella debe protegerse de una manera 
especial para que, al emanciparla de la tiranía marital, 
pueda siempre contar con los recursos que le aseguren 


la subsistencia. * 


Cabe precisar que el lenguaje y la mirada, pueden considerarse para el hoy 
un tanto rebasados, y la mujer tiene hoy la justa consigna de hablar por ellas 
mismas. Sin embargo, para el tiempo esto era de lo más avanzado y provenía de 
un movimiento revolucionario de estrato campesino, décadas después veríamos, 
por ejemplo la Ley revolucionaria de mujeres, que la comandanta Ramona 
impulsara fuertemente con el apoyo de otras mujeres indígenas insurgentas, y que 
un año antes del levantamiento hicieran cumplir las mujeres zapatistas de entonces 


en adelante. 


Miramos que es en el capitalismo en donde predominan la violencia, el poder, 
la dominación del individualismo contrario a la colectividad, a la comunidad, a la 


solidaridad, al desempoderamiento. No es fácil que las mujeres pobres, indígenas 


l Proyecto de Ley Sobre el Matrimonio, Estados Unidos Mexicanos, consejo consultivo. Disponible en: 
https://drive.google.com/file/d/1nctzDJ5tZhgsQoEPKXnrVAHfSi2yI74m/view 
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adquieran un poder político importante, es por ello que sus derechos mínimos 


estarán al resguardo siempre de la comunidad, de la colectividad. 


Aún se requiere de mucho trabajo para que no se crea que el 
empoderamiento en las mujeres explotadas será el único y primer paso a la 
transformación de sus vidas, porque el sistema individual del capital no permitirá la 
transformación real de su derecho mínimo a la tierra, a la salud, educación, 
alimentación. Sino es a través de la organización horizontal, del escucha entre todxs 
y por tanto de los apoyos mutuos. En el ámbito educativo, en la universidad es 
importante que nos enteremos de los resultados de esos abusos de poder que 
impiden a todxs vivir en colectividad y que el autoritarismo, el racismo y otros 
comportamientos como resultado de ese abuso son características del desarrollo 
de la lucha de clases pero que se agudiza y perjudica aún más a las minorías. 


El que las mujeres sean libres será siempre la consigna, la profundidad de 
dicho objetivo dependerá de los contextos sociales, históricos e internacionales. Si 
entendemos al patriarcado como un sistema de dominación del hombre hacia la 
mujer, entenderemos que es un sistema incluso más viejo que el capitalismo, sin 
embargo se han gestado en paralelo y complementado para ejercer la opresión. Por 
el contrario el matriarcado artificial que algunxs plantean, nunca ha existido 
conceptualizado como un sistema de opresión donde los hombres hayan sido 


sojuzgados por las mujeres. 


Así el feminismo como autodefensa, como rebeldía, como potencia 
transformadora seguirá existiendo, pero necesariamente tendrá también que 
transversalizarse con una óptica de clase, con una óptica comunitaria y naturalista. 
Pues es la mujer masa, la mujer proletaria, la mujer colectiva, la mujer campesina, 
la mujer indígena, la mujer afrodescendiente, la mujer oriental son quienes 
históricamente sufren la explotación, el desprecio, el despojo al triple por su 


condición y cuatruple durante la infancia y la vejez. 
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En términos de la práctica docente, es importante conocer que desde el 
pizarrón se ejerce un poder, la jerarquía de quien asigna la calificación pesa mucho 
en el comportamiento del estudiantado, pues están frente al que sabe, a la voz 
autorizada, al que ya tiene el título o grado. Estas jerarquías reproducen los poderes 
hegemónicos, sin embargo, esto no excluye a las y los estudiantes quienes también 
pueden ejercer violencia de género, y ejercer otros poderes, como el 
socioeconómico, de relaciones de poder, entre otros. Lo anterior quiere decir, que 
nadie está exentx de ejercer o ser objeto del abuso de poder y la violencia de 
género, pues estas son relaciones sociales de producción que están insertas en las 


prácticas sociales cotidianas. 


El acceso a la información permite tomar decisiones y permite entender los 
procesos que ocurren a nuestro alrededor. El curso de Abuso de poder y violencia 
de género, nos permitió seguir reflexionando en las violencias que como docentes, 
compañerxs de trabajo, compañerxs de vida podemos ejercer y también haber 
vivido, situaciones que por seguridad psicológica vamos normalizando, pero que 
son prácticas que no deben de existir y necesitamos en conjunto empujar en pro de 
su erradicación, es una tarea ardua y trabajosa, pero ya no se puede ceder frente a 
las múltiples y sistémicas violencias que ponen en riesgo la vida y dignidad 


humanas. 
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